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El taller el Bienestar en el Centro parte de la idea que todos soñamos con un mundo donde cada 
niña, niño y adolescente pueda tener una vida saludable, feliz y con oportunidades. En ese sentido, 
todos trabajamos para hacer de todos los colegios los entornos más seguros, saludables y 
protectores. 
 
El abordaje que se da incluye 5 pasos o etapas: Aproximación, Comprensión, Triangulación, 
Recomendaciones y Seguimiento. Para el ejercicio que se está haciendo con la SED, se enseña un 
cronograma: 
 

 
 
Se pretende al final como resultados, que cada entidad logre articular objetivos y esbozar acciones 
que materialicen la adopción de un enfoque de bienestar integral, que se reciba una serie de 
insumos relacionados con el enfoque en bienestar integral, incluyendo salud mental y, por último, 
que se reciba un documento con recomendaciones para incorporar un enfoque de bienestar 
integral. 
 
Así las cosas, el objetivo es el de definir acciones que incorporen una perspectiva de bienestar en 
las estrategias de la Secretaría de Educación para garantizar una educación equitativa, de calidad, e 
inclusiva. 
 
De acuerdo con el objetivo, lo primero que se pregunta es ¿por qué invertir en salud y bienestar 
escolar? Allí se traen estadísticas sobre la población en rango escolar a nivel mundial, en América 
Latina y el Caribe, y en Colombia. Para este último, se trata de 10.036.440. 
 
Adicionalmente, se mencionan otros datos estadísticos relevantes para la discusión: 

• El suicidio es la tercera causa de muerte en adolescentes (Forensis, 2019).  

• 1 de 5 escolares (5-12 años) tiene anemia por deficiencia de hierro (ENSIN, 2015).  

• 1 de 3 escolares tiene parásitos intestinales (Minsalud, 2015). 

• 1 de 10 escolares tiene desnutrición crónica (ENSIN, 2015).  

• 1 de 4 escolares tiene sobrepeso u obesidad (ENSIN, 2015).  



• Menos del 70% de niños con discapacidad están fuera de las escuelas y 49% nunca han ido 
a la escuela. (UNICEF, 2021) 

 
De otro lado, se afirma que se pueden tener varias perspectivas frente a los componentes del 
bienestar, pero de acuerdo con el tallerista, con formación de médico y amplia trayectoria como 
conferencista internacional, el bienestar se puede agrupar en las siguientes 4 categorías: 
 

 
 

También se trae a la discusión la Pandemia por Covid19, ya que como es conocido, como resultado 
de la crisis del Covid19, se presentan problemas asociados con la salud mental y emocional, la salud 
física, el aprendizaje, y las relaciones sociales, entre otros, todos aspectos incluidos dentro de los 
componentes de bienestar descritos. 
 
Sumado a lo anterior, se hace la pregunta, ¿a qué colegios vuelven los estudiantes?, en relación con 
las condiciones de las instituciones educativas, manifestando los organizadores que, no hay claridad 
dado que no hay información sistematizada sobre las condiciones y prácticas de bienestar en los 
colegios; no hay estimados oficiales de agua potable en escuelas y aún hay incertidumbre sobre 
servicios de WASH (agua, saneamiento e higiene); y no se sabe qué están haciendo los colegios para 
incluir, proteger y cuidar a la comunidad. Según comentan, hablan desde la propia experiencia al 
intentar obtener datos por parte de los colegios en el ejercicio que están adelantando. 
 
Se presentan otras estadísticas para ver ¿cómo las condiciones de salud tienen efectos en aspectos 
como la deserción, reprobación de año escolar y ausentismo? y de otro lado, ¿qué muestran 
aquellos colegios que cuentan con programas de salud y bienestar escolar, en donde se mejoran 
aspectos como el desempeño académico, disminuye los índices de depresión, tristeza y autolesiones 
y aumenta la satisfacción con la vida personal, familiar y escolar?: 
 



 
 
 

Se explica que el instrumento Welbin permite medir las condiciones de bienestar e incluye: 
1. El Puntaje de cumplimiento de estándares internacionales de bienestar y salud escolar 
2. El Nivel de desempeño en: salud mental y convivencia; alimentación y vida sana; seguridad 

estudiantil; sexualidad. 
3. Orientaciones sobre cómo atender situaciones de salud y bienestar escolar. 
4. Oportunidad de ser reconocido por esas condiciones de bienestar escolar. 

 
Se hace un comparativo del Desempeño Académico vs. Las Condiciones de Salud y Bienestar de los 
colegios, según el índice Welbin para apreciar su relación: 
 

 



Posteriormente, se hace la pregunta ¿cómo se cree que el bienestar influye en acceso, permanencia 
y calidad?, y cada uno de los participantes, desde su rol en su dirección, manifiesta su opinión. Se 
indica que influye directamente en cada uno de los aspectos, en concordancia con los datos que se 
han presentado en el taller, pero que se parte desde concebir el bienestar desde cada uno, de 
manera personal, ya que se considera que, si una persona tiene y siente bienestar, podrá generar 
bienestar a los demás. 
 
Paso seguido, se muestra un gráfico que traduce el tema del bienestar dentro de los factores ya 
expuestos y se evidencia de manera personal que se trata de varios de los temas que ya se vienen 
abordando en nuestro trabajo desde la Dirección de Bienestar Estudiantil: 
 

 
 
Después de la parte teórica, se lleva a cabo la parte práctica del taller, en donde se pregunta ¿cuáles 
son los principales retos para el bienestar escolar, partiendo de los componentes de bienestar 
presentados? …Se componen 4 grupos. 
 
En mi caso me corresponde el grupo 4, relacionado con “El Comportamiento y las Relaciones”, que 
tiene que ver con aspectos como los conflictos, las riñas, la convivencia, la discriminación, los 
embarazos, el SPA, etc. Se tiene la tarea de plantear las problemáticas asociadas, aportando a la 
discusión aspectos como los entornos escolares negativos, que incluyen delincuencia común 
alrededor de los colegios, microtráfico que incide en consumo de SPA por parte de los estudiantes; 
problemas de salud mental poscovid, que se traduce en traslado de conflictos familiares al entorno 
escolar; problemas de salud mental asociados con ansiedad, depresión, etc., que afectan 
desempeño académico y relacionamiento con otros estudiantes; entre otros aspectos, para 
mencionar los más relevantes de la discusión. 
 



 
Se retoma presentación en donde se ven elementos claves en la promoción de salud asociados al 
bienestar: 
 

  
 
 

 
A continuación, se entra ya en la presentación del índice Welbin para Bogotá, en donde se habla de 
353 colegios participantes, de los cuales el 87% son privados y atienden a un número de 121.677 
estudiantes. Las dimensiones mejor evaluadas son entornos (físico y psicosocial) y educación para 
la salud, y la de menor proporción dentro de la evaluación, la de alianzas. 



 
 

 
 
Se aprecia que Bogotá, está mejor en cada dimensión evaluada, frente al promedio nacional, como 
lo muestra la siguiente gráfica: 
 

 
 

1. Políticas de Salud Escolar: 60% de cumplimiento de estándares de políticas de salud, en 
donde se aprecia que el 50% de colegios participantes cuenta con una política, estrategia o 
plan de salud escolar. Igualmente, de los que no cumplen, el 33% se encuentran 
construyendo su política. 



2. Entornos Físicos y Psicosociales: 76% de cumplimiento de estándares de entornos, en donde 
el 32% se encuentra en una zona donde hay venta de alcohol; 24% donde hay venta de 
sustancias psicoactivas. Así mismo, el 13% de colegios no cuenta con agua potable para 
beber y preparar alimentos, el 65% realiza capacitaciones en el cuidado de la salud 
menstrual, el 79% cuenta con un plan de capacitación en habilidades socioemocionales, el 
39% ha realizado ajustes razonables. 

3. Educación para la Salud: 66% de cumplimiento de estándares de educación para la salud. 
En cuanto a formación docente en últimos 2 años, se tiene que el 69% fue en salud mental, 
el 65% en actividad física y alimentación saludable, el 47% en prevención del acoso escolar, 
el 40% en habilidades socioemocionales y prevención del uso de SPA y el 27% en prevención 
de violencias (incluida VBG) y prevención del suicidio. 

4. Servicios de Salud y Nutrición: 64% de cumplimiento de estándares de servicios de salud y 
nutrición. Se identifica que el 35% toma de peso y talla, el 25% hace identificación y 
derivación para atención a problemas mentales, el 23% hace identificación y derivación para 
atención de violencias, el 40% tiene estándares para tienda/restaurante, el 41% restringe 
alimentos no saludables. 

5. Alianzas: 48% de cumplimiento de estándares de alianzas estratégicas. 
 
Finalmente, como último ejercicio del taller, los mismos grupos que hemos identificado 
problemáticas para cada modalidad de bienestar o dimensión del bienestar, nos reunimos de nuevo, 
pero esta vez, para responder, ¿qué datos se tiene sobre esas problemáticas?, ¿qué iniciativas 
concretas hay para abordar los retos de bienestar del territorio y qué actores trabajan en estos retos 
de bienestar? y ¿cómo nos articulamos con ellos? 
 
En mi caso personal, se parte de la información recopilada en los informes trimestrales de los 
comités distritales en los que se participa, de la que ha quedado como parte de la gestión con otras 
dependencias de la SED, de la derivada de acercamientos con aliados y entidades externas y de la 
que ha resultado como aprendizaje en el tiempo transcurrido en la SED, para mencionar: 
 

• en cuanto a los datos, los reportes arrojados por el sistema de alertas;  

• sobre iniciativas concretas, la estrategia RIO P, las estrategias de promoción de la dirección 
a la que pertenezco (EVS), el Programa Integral de Salud Socioemocional, Ciudadana y 
Escuelas como Territorios de Paz;  

• por último, frente a los actores, algunas entidades distritales con las que se articula para 
atender estos temas, como la SDS, la SDM, IDRD y algunos privados de los que se tiene 
conocimiento han trabajado o vienen trabajando con la SED, como la OPS, la Fundación 
Bavaria, FAO, Subredes de Salud, etc.,  

 
Todo lo anterior, para señalar algunos ejemplos de la participación. Cabe resaltar que el diálogo se 
nutrió a medida que se rotaba por cada una de las carteleras de cada grupo y así entonces, se fue 
retroalimentando lo aportado por todos. 
 
A manera de cierre, se pregunta ¿cómo poner el bienestar en el centro de mi trabajo por la 
educación? Para responder esa pregunta se plantean otras tres preguntas: ¿qué información 
necesito y cómo la consigo?,  ¿qué nuevas acciones concretas puedo hacer para fortalecer el trabajo 
de la SED en materia de bienestar escolar? y ¿con quién tengo que trabajar más y cómo para 
garantizar el bienestar escolar?, a lo que se responde que, la información que requiero depende de 
terceros en su mayoría, por lo que como nueva acción debo mejorar los canales de comunicación y 



aplicar una comunicación asertiva, para que los tiempos de recepción sean los adecuados. Así 
mismo, debo trabajar con aquellos involucrados con el tema intersectorial en la SED, así como con 
quienes tienen a cargo dar línea en la gestión de alianzas. 
 
El taller me dejó como enseñanza que el bienestar está dentro de cada uno de nosotros, que hay 
que ponerlo en el centro de nuestras vidas porque es lo esencial y que, en esa medida, primero debo 
alimentar o nutrir mi bienestar, en todo sentido (emocional, físico, mental), para poder trabajar con 
calidad y poder fomentar el bienestar de los demás, en especial, de los estudiantes por los cuales 
trabajamos. Así mismo, que hay que trabajar en equipo y generar redes que permitan consolidar 
objetivos comunes y desde mi rol, fue fundamental conocer personas de otras áreas y abrir nuevos 
contactos que seguro contribuirán a mi trabajo de articulación. 
 
Una conclusión general, es que se trabaja mucho y probablemente no siempre se evidencia todo lo 
que hace, pero en la SED hay un equipo humano que se esmera y lo pone todo para garantizar el 
acceso, la pertinencia y la calidad. Siempre hará falta hacer más, pero se tiene certeza del trabajo 
que hay detrás de cada uno. 
 
¡La última recomendación es la de invitar a más colegios a sacar su índice Welbin! 
 

 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

 














